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de carácter profesional, derivados de la necesidad de ampliar
las posibilidades de empleo, para evitar el actual paro intelec-
tual. Comenta la creación de la comisión interministerial, de-
dicada al estudio de estos problemas, considerando difícil la
tarea a que esta Comisión tiene que hacer frente; una de las
causas dc tal dificultad es el deficiente planteamiento del Ba-
chillerato y la equivocada forma cómo los padres buscan la
mejora social de los hijos: "es antes de llegar a la Univer-
sidad cuando debe empezar a ponerse los remedios". Por otra
parte, en España hay demasiadas facilidades para los estudios
universitarios. Especial importancia concede a los medios de
mejorar la capacidad docente de las Universidades, y consi-
dera uno de los principales la creación de los "profesores
agregados" (24).

Un editorial afirma que falta en España una teoría de la
Universidad para uso, ante todo, de los universitarios. Exis-
tiendo la teoría, se ha abandonado, por inservible, siendo sus-
tituida por una visión parcial, defectuosa y en sí misma incom-
pleta. A fin de cuentas, para casi todos, la Universidad es un
Centro de formación de técnicos, de especialistas. Y tras un
ataque al liberalismo, como causante de que la Universidad
haya dejado de ser foco de cultura del país, pasa a considerar
necesaria la Universidad Católica (25).

ORGANIZACIAN

Una interviú informa de un parecer sobre la nueva Facultad
de Coencias Económicas de Bilbao: "Esta Facultad recoge la
necesidad de que la pujanza de la zona industrial de Bilbao
tenga un foco universitario, a la vez que la lógica coinci-
dencia de que exista una Facultad económica en las locali-
dades en que exista Bolsa de valores. Es cierto que una Fa-

(24) A. Cancläu: "Problemas universitarios", en "Crónica
cultural española", Arbor, 123 (Madrid, marzo 1956), 439-441

(25) C. F.: "Cifra de universitarios", en Cristiandad, 287
(Barcelona, 1-111-56), 65-66.

cultad de este tipo orienta los estudios universitarios hacia la
empresa pública y la administración, pero también contribuye
grandemente a formar personal adecuado para las grandes em-
presas, y quizá esta finalidad supere en trascendencia a la
primeramente citada" (26).

CONCURSOS

Un editorial expresa su satisfacción ante el que estén con-
vocados varios concursos (se trata de Derecho): cl colocar el
mayor número posible de funcionarios en condiciones sólidas
y duraderas, es una buena política y una excelente administra-
ción; las interinidacles son incómodas y perjudiciales: "la má-
xima aspiración de un funcionario consiste en tener asegurada
una plaza" (27).

EL SEGURO ESCOLAR

Un articulo trata de la función educadora del Seguro Esco-
lar: "... directa o indirectamente, el seguro social influye en
el ambiente estudiantil, tanto durante el transcurso de sus es-
tudios como una vez abandonadas las aulas y enclavado defi-
nitivamente en la sociedad", de donde conviene que los órga-
nos rectores de las Facultades y Escuelas colaboren para que
al estudiante, en lugar de ver una carga nueva en el Seguro,
se sienten favorecidos por sus beneficios y vivan la repercusión
que los mismos tienen en el ambiente escolar (28).

CONSTANTINO LÁSCAR1S COMNENO

(26) S. f.: "Todos los años...", en El Correo Español (Bil-
bao, 14-1V-56).

(27) Ed.: "Los concursos de provisión de plazas", en Re-
vista Moderna de Administración Local, 540 (Madrid, abril
1956), 97.

(28) J. A. Láscaris Comneno: "Función educadora del Se-
guro Escolar", en Bordón, 57 (Madrid, enero 1956),3-6.

La enseñanza de la Religión
a los adolescentes

1, LA ASIGNATURA

La primera batalla ha de reñirse en torno a este
punto. La Religión no es solamente asignatura. No
es principalmente asignatura. Si algo tiene de asigna-
tura, su situación en el plan de estudios es muy dis-
tinta de las demás asignaturas. La Religión es sobre
todo vida.

Considerar la Religión como un sistema doctrinal
que es necesario entender, primero, y retener después
en la memoria, para responder en la clase o en el
(xamen, es incidir en un error sustancial, que entra-

Esta Sección se divide en dos apartados: una
bibliografía selectiva y valoradora que dibuja el sta-
tus questionis de una materia concreta, y algunas Re-
señas independientes de obras de especial importancia.

ña consecuencias muy tristes: 1) Al sobreestimar la
RELIGIÓN-ASIGNATURA, se desvaloriza la RELIGIÓN-VIDA.

se la empequeñece, vaciándola de contenido. 2) Al
hacerse odiosa la RELIGIÓN-ASIGNATURA, por el mero
hecho de serlo, esta aversión recae, quiérase o no, so-
bre la RELIGIÓN-VIDA y sobre el profesor, que es su
riinistro. 3) En consecuencia, se comienza desorien-
tando, es decir, deseducando al alumno en un punto
fundamental.

Importa principalmente que la Religión conquiste
la voluntad y el corazón del muchacho. En las cla-
ses de Religión no se intenta "formar teólogos, sino
seglares fervorosos, cristianos conscientes", dice Toth.
Esto no quiere decir que no debe atenderse al en .

tendimiento, y aun a la asimilación memorística de
las verdades de la fe. Hay que formar el alma, la
personalidad entera, ganar al hombre para hacerle
buen cristiano, que sepa dar razón de sus creencias.

Admitamos que el entendimiento tiene cierta pre-
eminencia, como antorcha que ilumina el camino.
Pero sin olvidar la vida. El muchacho es también
sensibilidad, imaginación, voluntad, efectividad, ím-
petu vital.

Si se concibe la Religión como una asignatura más,
el chico se contentará con retener "el rollo" para
"soltarlo" en el examen. Luego se desinteresará. Hay
que orientar la clase de modo que el alumno sienta
el ineludible deber de poner de acuerdo su conducta
con los dogmas que profesa.
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2. ADAPTAR

Si ha de ser formación religiosa vital, habrá de
atenderse fielmente a la VIDA REAL del muchacho. Toda
educación es un contacto de alma. Debe fluir una
corriente viva entre el profesor y el alumno.

a) Las leyes de la evolución.—Entre los once y
los dieciocho años suceden en el interior del alumno
transformaciones trascendentales. Son los años de la
Enseñanza Media, que coinciden poco más o menos
con el período de la adolescencia, época importantí-
sima para la vida del hombre.

Es imprescindible en todo profesor o educador re-
ligioso el conocimiento de la psicología de la edad
evolutiva. Absurdo imperdonable intentar solamente
un resumen de las tesis de la teología escolástica, en
castellano plagado de latinismos y tecnicismos abs-
tractos, y contentarse con suministrar ese alimento mal
aderezado a mentes y corazones juveniles de nuestro
tiempo. Ellos VIVEN en otro mundo muy distinto. Cos-
tumbres, lenguaje, mentalidad, educación, todo va por
otros caminos. ¿Será posible el contacto, la compren-
sión, la inteligencia mutua?

b) Las crisis de la edad.—Durante los años del ba-
chillerato nuestros alumnos se encuentran sometidos
a las sacudidas de las dos crisis características de la
pubertad.

1) Crisis de independencia. Se descubre el propio
yo como distinto y opuesto a los otros. Comienza el
muchacho a discurrir por cuenta propia, se analiza a
sí mismo, vive vuelto hacia dentro. Y, luego, mira
en su torno, examina, juzga, critica. Siente la nece-
sidad de afirmarse, en medio de un mundo que le
resulta adverso. Quiere ser estimado, comprendido,
tenido en cuenta. Se opone a todos los que hasta este
momento han tenido sobre él autoridad o se le pre-
sentan como ejerciendo tutela: padres, maestros, edu-
cadores.

Tiene que revisarlo todo, incluso su fe. Su fe dc
niño se asentaba tan sólo en la autoridad de sus
maestros o de sus padres. Es necesario que él exami-
ne hasta qué punto sus creencias tienen un funda-
mento seguro, en el que pueda él confiar. Toda su
vida religiosa queda entrañablemente empeñada en
esta crisis.

2) La crisis del sexo, del amor, la lucha por la
conquista de la castidad comienza también ahora.
Misterios que se van desvelando y fuerzas pasionale,.
que se despiertan con furia. Impetus oscuros que con
mueven, hasta los cimientos todo su ser; ansias infi-
nitas de elevación; sueños de ideales lejanos e impo-
sibles. Todo esto se enfrenta con su vida religiosa,
que aparece como un obstáculo para determinados
logros o como una fuerza para su debilidad.

La enseñanza de la Religión no puede desentender-
se de algo tan intimo y vital. Muy al contrario, debe
ofrecerle una luz y un cauce seguro.

c) La variedad individual.—La pedagogía actual
habla de la educación "a la medida", de la enseñanza
individualizada. Pío XII acaba de recordarlo: "es ne-
cesario que cada uno se sienta objeto especial de aten-
ción por parte del educador y que nunca tenga la
impresión de ser confundido y olvidado entre la ma-

sa". La enseñanza religiosa ha de decirle ALGO A ÉL,
EN LAS CONCRETAS CIRCUNSTANCIAS EN QUE ÉL, EL INDI-

VIDUO, SE ENCUENTRA AHORA.

Todo educador debe conocer las líneas fundamenta-
les de la tipología y la caracterología. Y ha de poner
en juego su espíritu de observación. Mucho más el
profesor de Religión, a quien va vinculado en gran
medida el porvenir espiritual de sus alumnos.

3. PROFESORADO Y DIRECCIÓN ESPIRITUAL

Pudiera oponerse a lo que vamos diciendo que la
figura que aquí se perfila es la de un director espi-
ritual, y no la de un profesor. El intento precisamen-
te es ése: no se pueden separar en el sacerdote pro-
fesor de Religión esas dos funciones; la misión do-
cente junta en una persona los dos oficios. Ya que
todo sacerdote, por el mero hecho de sedo, debe per-
seguir en cualquier actividad sacerdotal el bien inte-
gral de las almas con las que se pone en contacto.

Por lo demás, sería absurdo pensar en enseñar la
Religión como pudieran enseñarse las Matemáticas o
la Astronomía.

La misma legislación vigente abunda en esta misma
tendencia: "La formación religiosa tendrá por objeto
la enseñanza de los dogmas fundamentales de la fe
y LA PRÁCTICA DE LA MORAL católica. Los resultados
de estas ACTIVIDADES formativas han de ser deducidos
no tanto de unas enseñanzas especiales cuanto del
conjunto de la tarea escolar, aprovechando LAS CONSE-
CUENCIAS RELIGIOSAS, MORALES.., que se desprenden de
aquélla para inculcar en los futuros bachilleres sen-
timientos de piedad, caridad, disciplina, sacrificio y,
en general, la práctica de los deberes que les incum-
ben". (Decreto del MEN sobre formación religiosa,
24-111-50, arts. 2.° y 5.°)

4. MÉTODO ACTIVO

Todo esto quiere decir que la enseñanza de la
Religión debe hacerse de acuerdo con las tendencias
del método activo. No se encontrará ninguna otra dis-
ciplina que lo exija de suyo más hondamente. Nin-
guna tiene tanta y tan profunda repercusión en la
vida. La Religión debe impregnar totalmente la per-
sona en todas sus actividades, ninguna de éstas pue-
dc considerarse excluida. La Religión no se aprende
propiamente mientras no se viva.

De aquí la necesidad de que el alumno tome parte
preponderante en la enseñanza. De aquí la necesidad
de introducir los variados ejercicios que proponen los
pedagogos. Temas escritos, lectura de textos de los
libros sagrados, de los Padres de la Iglesia, de los
concilios, resúmenes, dibujos, gráficos, dramatización,
trabajo en equipo.

De aquí la conveniencia también de partir de lo
concreto y atenerse a las realidades que interesan al
nzuchacho. Proporcionarle orientación religiosa en sa3
problemas, luchas y dudas. Admitir el diálogo y las
conversaciones sobre Religión. Vitalizar la historia de
la Iglesia desde el punto de vista de los errores, las
luchas y el progreso cultural, sin olvidar el lado hu-
mano de sus hombres y sus empresas.
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De aquí el enorme poder educativo de la liturgia,
que es acción y es drama, es arte y es cultura, procu-
rando distribuir en torno a la misma la exposición
del dogma.

De aquí la exigencia de que la enseñanza de lo
Moral sea algo más optimista y conquistador. Se ha
de exponer el maravilloso panorama del Evangelio,
que apunta a la vida exuberante de la gracia y se-
ñala metas elevadas de perfección, en lugar de dese-
tenerse en preceptos negativos y cavilaciones casuls-
ticas.

De aquí la urgencia ineludible de presentar la fi-
gura de Cristo en todo su divino y humano atractivo,
como ejemplo único y cima que invita a su conquis-
ta. La Biblia, lo mismo el Antiguo que el Nuevo
Testamento, debe tener un papel importante.

No es posible detenerse a fundamentar todo esto
con palabras contundentes de Pío XII. Regístrese el
índice de materias de la colección de Encíclicas y do-
cumentos pontificios y se encontrarán textos lumi-
nosos.

Toth recuerda estas palabras punzantes del Congre-
so Catequístico de Insbruck: "La desgracia de nues-
tra enseñanza religiosa es que se alejó demasiado de
la vida. Definimos, analizamos, distinguimos, subáis-
tinguimos con la mayor calina del mundo ... mien-
tras tanto, la vida va por sus propios cauces sin pre-
ocuparse de la Religión, porque la enseñanza reli-
giosa tampoco se cuida de la vida."

5. BIBLIOGRAFÍA

Indicamos a continuación algunos escritos en los
que podrán observarse las mismas tendencias tnetodo-
lógicas que acabamos de indicar, como punto de orien-
tación pedagógica para la enseñanza de la Religión a
¡os adolescentes.

a) Trabajos de carácter más general

TERSTENIAK, ANTONIO: La Metodica dell'insegnamento religioso.
Saggio di Psicología Religioso-Pedagogica. (Milano, 1945.)
El libro del profesor de la Universidad de Laibach o Liu-
bliana (Yugoslavia) es uno de los más certeros y agudos
que conocemos, de los que mejor han sabido captar la
interioridad del problema de la enseñanza de la Religión a
los adolescentes, y de los que con mas profundidad señala
caminos y alumbra normas. El título completo de la obra
expresa exactamente su contenido. Es metodología de la
enseñanza religiosa y es ensayo de psicología pedagógico-
religiosa. El reparo más importante que hay que hacerle
a este libro, en su versión italiana, es la oscuridad. Decimos
"versión italiana" sin saber si es la original o es traducción.
Hay capítulos en los que uno se abre difícilmente camino
hacia la luz, a través de un lenguaje contorsionado, eriza-
do de púas. Pero el libro es sólido y profundo, enseña, da
en el blanco. Utilísimo para toda clase de educadores, en
primer lugar, y principalmente para el educador religioso,
y más en particular todavía para el profesor de Religión
de adolescentes.

Fija bien el puesto de la metodología en la enseñanza.
Añade unas pinceladas sobre la enseñanza religiosa, muy
orientadoras. Señala el fin de la misma: "No educar teólo-
gos eruditos, sino cristianos verdaderos, que vivan en gracia
y para la gracia".

Estudia las cualidades del educador religioso con origina-
lidad: fe en Dios y compenetración vital con las verdades
que enseña; esperanza teológica y confianza absoluta en
el alumno; amor de Dios y amor imparcial a sus discipu-

los. Analiza el valor formativo de la familia, de la escuela
y del ambiente.

Estudia en otro largo capítulo la psicología del educando
en sus aspectos evolutivo, diferencial, caracterológico y so-
cial, haciendo penetrantes observaciones para adaptar las en-
señanzas a cada uno de esos momentos o aspectos psico-
lógicos.

En el cuarto, también muy extenso, se enfrenta con la
materia de la enseñanza religiosa en sí misma, presentando
los puntos de enlace entre el dogma, la liturgia y la mo-
ral de un lado, y las facultades, tendencias y aptitudes del
alumno, por otro lado. Contiene, en medio de su oscuridad,
partiendo de una visión personal de la filosofía de los va-
lores, sugerencias y atisbos de gran alcance para la labor
catequística.

Termina reflexionando en el último capítulo, de caracte-
rísticas parecidas, sobre la tarea religiosa educativa. Es aquí
ya el educador en posesión de su técnica y actuando como
tal, una vez conocido a fondo su alumno y los secretos del
mensaje que debe comunicar.

Inapreciable libro, digno de ser leído y meditado con
calma.

roTH, TIIIAMER: Formación religiosa de jóvenes, 3. edición
(Madrid, 1955.) En esta voluminosa obra, en la que brilla
el gran conocimiento que del alma del joven tiene el ilus-
tre autor, conocimiento adquirido en muchos años de trato
intimo con adolescentes como profesor de Religión y como
director espiritual, interesa de un modo especial la tercera
parte. Y dentro de ella, más particularmente, los capítulos
13, 14 y 15, páginas 255-317.

NOSENGO, C;ESUALDO: La vita religiosa dell'adolescente. (Roma,
1944.) Comprende este libro, muy útil también para todo
educador cristiano, dos partes bien distintas. La primera es
metodológica, donde se exponen los diversos procedimientos
aptos para llegar al conocimiento de la vida íntima dcl ado-
lescente en su vertiente religiosa.

La segunda nos presenta los resultados de una minuciosa
encuesta realizada por el autor entre gran número de ado-
lescentes, en la que, a base de un cuestionario, se ha tra-
tado de sondear la vida religiosa de los muchachos. Se tra-
ta de alumnos de once a dieciséis años.

La investigación versa sobre puntos vitales, como los si-
guientes: La religiosidad misma; la fe y las verdades re-
ligiosas; la moral, mandamientos y pecado; vida de oración
y prácticas religiosas; Jesucristo, la Iglesia, los Sacramen-
tos, etc.

Materia importante para nuestro intento, las preguntas que
se hacen acerca de la enseñanza de la Religión, redactadas
de la manera siguiente: "Para qué piensas que sirve la
enseñanza de la Religión proporcionada a un adolescente de
once a quince arios? En qué le puede ayudar? 1-je
modo deseabas entonces que te fuese enseñada la Religión?
(Notemos que las preguntas se presentan a muchachos de
los dieciséis a los veintidós años para que respondan hacien-
do un análisis retrospectivo). Las respuestas ofrecen un pa-
norama lleno de interés. Pueden verse, junto con las obser-
vaciones del autor, en las páginas 340-362.

cull-TARD, LOUIS: L'évolution religieuse des adolescents. (París,
1953.) Una obra de características parecidas a la anterior,
pero más trabajada y más matizada, de acuerdo con las
leyes de la sociología y la estadística. Fruto de una en-
cuesta científicamente elaborada entre dos mil alumnos de
colegios religiosos de Francia. Se publican en este libro los
resultados de la misma, a través de los cuales podrá verse
cómo piensan y como reaccionan estos adolescentes ante los
estímulos educativos religiosos.

Las conclusiones a que llega el autor tienen su proyec-
ción sobre la tipología. Deduce de su encuesta que se dan
entre los jóvenes cinco tipos diferenciados, por lo que se
refiere a su manera de vivir la Religión: el fervoroso, el
dividido ("partagé"), el tradicionalista, el indiferente y el
arreligioso.

— Pl2dagogie religieuse de.4 adolescents. (París, 1954.) Este
libro es principalmente pedagógico, así como el anterior, del
mismo autor, es principalmente psicológico. Este se funda en
el anterior. Después de conocer íntimamente la realidad del
alma juvenil en sus relaciones con la Religión, señala el
H. Guittard las líneas que debe seguir la educación religio-
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sa de los adolescentes. Mira al campo amplísimo de la edu-
cación total, sin olvidar naturalmente cuanto se refiere a la
enseñanza propiamente dicha.

LOYER, mmid: Pedagogie chrétienne. I, Probl2mes et Méthodes.
(París, 1947.) El famoso canónigo francés, tan benemérito
de la educación cristiana, estudia, entre otros problemas, el
de la adaptación al alumno, donde se detiene a considerar
lo que afecta directamente a los adolescentes. Y luego re-
coge minuciosa y exhaustivamente las diversas clases de
métodos, siguiendo por escuelas y tendencias las que predo-
minan en los diversos países.

cAsorrt, MARIO: Didattica. (Milano, 1946.) El célebre profesor
de Pedagogía de la Universidad del Sacro Cuore, de Milán,
después de haber disertado, en la primera parte de esta obra,
sobre métodos pedagógicos, insistiendo en la conveniencia
de adoptar todas las conquistas de los métodos activos, de-
purándolas de sus defectos, estudia en este segundo tomo la
metodología de las diversas enseñanzas. El primer capítulo
"la enseñanza religiosa" lo dedica a exponer los procedi-
mientos adecuados para dar vida e interés a la lección de
catecismo, dirigida principalmente a alumnos adolescentes
Véanse páginas 2-28.

MODUGNO, ciovANNI: Religione e morale nella scuola e nella
vita del fanciullo. (Brescia, 1940.)

— Religione e vita per Peducazione religiosa e morale des
fanctulli e degli adolescenti. 3.' ediz. (Brescia, 1947.)

Pueden hojearse con fruto estos dos libros.

EUROARDSME1ER, A.: Die Religiöse Erziehung in psychologiscer
Sicht. (Düsseldorf, 1955.)

IIADRICA, FRANZ: Die Religiöse Erziehung. Psychologisch-päda-
gogische Grundfragen für Eltern und Religionslehrer. (Ins-
bruck, 1954.) Del primero de estos dos libros se dice en
Lumen vitae, 1955, 4, pág. 868, ME1LHAC, LOUIS: "En cada
página se confrontan la doctrina cristiana y la evolución del
adolescente, con el fin de descubrir los puntos de inserción
y adaptación; tarea de una infinita complejidad en la que
el autor se desenvuelve perfectamente". Y del siguiente:
"Forma el objeto de este libro la adaptación de la enseñan-
za de la Religión al desenvolvimiento psicológico del 21um-
no, a su edad mental, su temperamento, su carácter".

LOHEST, LOUIS: Formation religieuse et orientations de la pi-
dagogie moderne, en Lumen vitae, IX, 1954, 1, págs. 111-
112.

VAN CASTER, MARCEL: Approfondir et enrichir la vie de /oi,
bot de l'enseignement religieux. En Lumen vitae, IX, 1954,
1, págs. 82-100.

HILDA, NI 4RIE: Education religieuse au foyer et ä Pécole, ha
sée sur le développement psychologique. En Lumen vitae,
V, 1950, 2 y 3, págs. 308-310.

MORCILLO, CASIMIRO: Educación religiosa en la enseñanza me-
dia. En Revista Española de Pedagogía, I, 1943, págs. 99-116.

OBREGÓN, LUIS: La formación religiosa de la juventud En
Atenas, XXV, 1954, págs. 219-221.

FERNÁNDEZ, JOAQUÍN: Religiosidad y formación religiosa. En
Anais do IV Congresso Interamericano de Educacao Cató-
lica (Río de Janeiro, 1951), págs. 461-474.

AMIGO, GUSTAVE: La formation doctrinale et pédagogique du
prolesseur de religion. En Lumen Vitae, IX, 1954, 1, pági-
nas 166-169. Es un resumen de las ponencias tenidas sobre
este tema en el V Congreso Interamericano de Educación
Católica, celebrado en la Habana en 1954.

PINSON, HENRICUS: De institutione religiosa adulescentium el
iuvenum in paroecia. En Acta Congressus Catechistici Inter-
nationalis MCML (Vaticano, 1953), págs. 27-38. El resu-
men de las comunicaciones enviadas al Congreso sobre el
mismo tema, págs. 230-254. Conclusiones, págs. 158-60.

BLESS, GULIELMUS: De institutione religiosa in scholis mediis
et superioribus tam Ecclesiae quam Status. Ibídem, páginas
52-62. Resumen de comunicaciones sobre el mismo tema,
págs. 296-307. Conclusiones, págs. 163-4.

MÉRIDA PÉREZ, JESÓS, obispo de Astorga: La restauración cris-
tiana de la enseñanza. Carta pastoral. Astorga, 1947.

— La restauración cristiana de la cultura. Carta pastoral. As •

torga, 1953.

b) Controversias acerca de la enseñanza de la Reli-
gión en España

Puede interesar, para fijar el estado de la cuestión
entre nosotros, recordar algunos de los pasos de esta
polémica, que en gran parte se ha desarrollado en
estas páginas.

ARANGUREN, JOSÉ LUIS: Algunas reflexiones sobre la enseñanza
de la Religión. En REVISTA DE EDUCACIÓN, I, núm. 3, 1952,
págs. 253-256.

ciRmtun, josú MARÍA: La enseñanza de la Religión. Ibídem.
III, núm. 8, 1953, págs. 218-222.

PANIKER, R.: Teología y Universidad. Ibídem, núm. 16, 1953,
págs. 79-83.

LLANOS, JOSÉ MARÍA DE: La enseñanza de la Religión en la
Universidad. Ibídem, VII, núm. 19, 1954, págs. 100-102.

MANYA, JUAN B.: En torno a un fracaso reconocido. Ibídem,
VIII, núm. 21, 1954, págs. 7-11.

HERNÁNDEZ VISTA, EUGENIO: La enseñanza de la Religión en
la Universidad. Meditación con el P. Llanos. Ibídem, pági-
nas 30-32.

TODOLÍ, J.: La formación religiosa en la Universidad. Ibídem,
núm. 22, 1954, págs. 86-91.

MANYÄ, JUAN B.: Para una mayor eficacia de la enseñanza de
la Religión. Ibídem, XIV, núm. 39, 1956, págs. 34-36.

En Lumen vitae, número de julio-septiembre del
año 1951, se publicó un articulo del padre Albert
19rze, págs. 599-613, donde se hace un análisis de
los textos de Religión de Enseñanza Media adoptados
en España, que en realidad resulta poco favorable.
Lamentamos no haber podido consultar este número,
que es además monográfico, sobre el tema de la en-
señanza de la Religión. Hemos visto alguna reper-
cusión del articulo del padre Dr2.ze. Véanse

ZURDO, MANUEL: El estudio de la Religión en los Centros de
Enseñanza Media. En Ilustración del Clero, XLV, 1952,
págs. 17-21. En el fondo coincide con el P. Drze, aunque
rectifica algún detalle.

FERNÁNDEZ, J.: Los textos de Religión en la Enseñanza Me-
dia. En Incunable, núm. 42, julio 1952, pág. 12.

ANDRÉS, MELQUIADES: Textos españoles de Religión en la Se-
gunda Enseñanza. Ibídem. Los dos artículos comparten ente-
ramente el punto de vista del P. Drèze.

c) En otros paises

Puede servir de orientación alguna referencia a lo
que sucede en otros paises con respecto al tema que
nos ocupa.

La Rivista del Clero Italiano publicó un número, el
de mayo de 1949, en que recoge los puntos de vista
de varios autores sobre la enseñanza religiosa en los
centros de enseñanza media. Son los siguientes:

LONCO, ANTONIO: Riforma della Scuola e insegnarnento religioso.
En Rivista del Clero Italiano, XXX, 1949, págs. 180-183.

NUZZ1, JOLANDO: Difficoltä e rimedi per un efficace insegna-
mento religioso nette scuole medie. ibídem, págs. 184-187.

DI virroRio, VINCENZO: L'insegnamento della Religione nei Li-
cei. Ibídem, págs. 188-191.

NUZZI, JOLANDO: Valutazione cd impostazione dell'insegnamento
religioso neue scuole medie. Ibídem, págs. 192-194.

DE PROFUNDIS, UMBERTO: &titile di coscienza. Ibídem, páginas
195-197.
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FLEECE, URBAN: The american adolescent and Religion. Er
Lumen Vitae, 11, 1947, 3, págs. 397-424.

YEAXLEE, BAsn.: Religion in English Secondary Education. En
Lumen Vitae, II, 1947, 3, págs. 471-488.

OJEE, FLIX: Cómo enseñan la Religión en Norteamérica. En
Incunable, núm. 42, julio 1952, págs. 6-7. Es un resumen
del artículo del P. Alberto Leonard en Lumen Vitae, julio-
septiembre 1951.

MOSCHAMER, orriLtE: Erkenntnisse und Wege der Glauben.
sverkiindigung an die Ingerid in Deutschland. En Lumen
Vitae, II, 1947, 3. págs. 517-34.
Pueden verse referencias de algunos Congresos de Enseñan-

za en la misma revista.
1REMBLAY, JACQUES: Deuxi2me congr1s de l'enseignemeni se-

condaire de la province de Québec. II, 1947, 3, páginas
598-604.

RANWEZ, PIERRE: Le congrès national de l'enseignement reli-
gieux. En Lumen Vitae, X, 1955, 2 y 3, págs. 440-444.

MICHEL, F.: Congr2s national franfais de l'enseignernent reli-
gieux. En La Nouvelle Revue Pédagogique, X, 10, 1955,
págs. 597-602.

d) Algunas materias especiales

Es útil conocer también las orientaciones que adop-
tan en la enseñanza a los adolescentes las diversas
materias religiosas.

LECLERCQ, JACQUES: La enseñanza de la moral cris-
tiana. (Bilbao, 1952). Una obra original y profunda,
como todas las del célebre profesor de Lovaina. No
está escrita expresamente para señalar normas de en-
señanza a los adolescentes. De todos modos, ofrece
puntos de meditación para cualquiera que tenga mi-
sión de presentar la doctrina moral de la Iglesia a
nuestros contemporáneos. Importa subrayar esta idea,
cara al autor: "Si nuestro tiempo tiene necesidad de
una enseñanza nueva es porque la coyuntura cristia-
na no es ya la que era. La enseñanza se ha organi-
zado en función de cristiandad homogénea, en que,
siendo cristiano todo el mundo, no se sentía la ne-
cesidad de afirmar delante del mundo no cristiano la
novedad y la originalidad del mensaje cristiano" (pá-
gina 340). Mucho ganaría la formación religiosa de
nuestros jóvenes si se les presentara con garbo y sen-
tido de adaptación "la novedad y originalidad del
mensaje cristiano".

No queremos pasar por alto, al hablar de este li-
bro, que recientemente ha sido mandado retirar por
"Autoridades Superiores", según nota aparecida en
L'Osservatore Romano, 2 febrero 1956, "Hechos y
Dichos", abril 1956, págs. 259-263. Cordial y humil-
demente rendidos al Magisterio eclesiástico, al reco-
mendar el libro del gran escritor católico Leclercq,
pensamos en los sacerdotes profesores de Religión,
quienes sabrán soslayar los peligros o desviaciones que

i7an podido deslizarse en su obra, sin duda escrita con
la mejor buena voluntad, aprovechándose, en cambio,
para su misión formadora, de los valores pedagógicos
que encierra.

SEAGE, ARSENIO: La Biblia en la Enseñanza Media. En Didas-
calia, septiembre 1951.

DHEILLY, JOSEPH: La /oi des adolescents nourrie par l'étti
de la Bible. En Lumen Vitae, IX, 1954, 2, págs. 291-

FORTMANN, H.: Potur un développernent de la foi des ad
cents par la vie liturgique. En Lumen Vitae, IX, 1954
ginas 319-332.

RIVA, SILVIO: Didattica della Religione nella scuola m
(Como, 1952.) Este libro recoge las ponencias y discusio
de una semana de "Aggiornamento peclagogico per Insegnan
di Religione", exponiendo a su vez la metodología de las
diversas materias.

En los tratados generales de pedagogía religiosa que
reseñamos en el primer apartado pueden verse tam-
bién las normas metodológicas adecuadas a las distin-
tas secciones de enseñanza religiosa.

REY-HERME, P. A.: Mentalité "religieuse" el perspective
gique (París, 1952), 4.° ed.

Antes de terminar estas sucintas notas bibliográficas
queremos consignar un cálido elogio de este breve,
pero precioso libro, que recomendamos vivamente a
los educadores de los colegios religiosos. La finalidad
del mismo es la siguiente: Hacer caer en la cuenta a
los religiosos que tienen misión educadora en un co-
legio de la diferencia que debe existir entre la vida
que ellos deben vivir, de acuerdo con su profesión, y
la religión práctica que deben inculcar a sus alumnos
seglares. Acaso se deba a este efecto de perspectiva la
desorientación que acaba de denunciar Pío XII en la
vida formativa de los internados.

Rey-Herme examina en su libro los siguientes pun-
tos: La obediencia, el silencio, la actitud religiosa, la
austeridad afectiva, la vigilancia mutua, el anonimato
y el "acronismo", o, dicho de otro modo, el desprecio
de lo actual o moderno. Querer convertir a los ado-
lescentes seglares en semirreligiosos quizá sea el modo
más seguro de conseguir que nazca en ellos la aver-
sión a la Religión.

Sabemos que en el IV Congreso Catequístico Na-
cional, celebrado en Valencia en 1950, una de las sec-
ciones se dedicó al estudio de la enseñanza de la Re-
ligión a los adolescentes. Y nos consta que se envia-
ron ponencias muy valiosas sobre este tema. Pero no
hemos podido todavía consultar las actas del mismo.
(Sal Terrae, 1950, XXXVIII, págs. 583-593.)

GERMÁN MÁRTIL

ENRIQUE MISIAK y VIRGINIA XL STAND!:

Los católicos y la Psicología. Anota
ciones históricas. Juan Flors, editor.
Barcelona, 1955, 436 págs.

Desde la primera página del libro, sus

autores salen al paso de una objeción que
el lector avisado podría oponerles. Por
qué al tratar de la historia de una cien-
cia como la Psicología hablar solamente
ne los psicólogos católicos? ¿Es que la
Psicología no ha sido cultivada univer-

salmente, sin distinción de religiones?
'El objetivo de este libro no es fomen-
tar capillitas o separatismos que, especial-
mente en el campo de la ciencia, podrían
ser perjudiciales, sino poner de relieve la
gran participación de los católicos en una
ciencia que, por tradición centenaria, for-
maba parte de su filosofía." Con estas
palabras entramos en la lectura de las
páginas que ahora nos ocupan, es decir:
en el relato histórico de las aportado-
nes que a la Psicología han dado los

pulsadores católicos europeos y ameri-
canos, hecho por dos profesores, también
c..tólicos, de Estados Unidos: el padre
Misiak, de la Universidad de Fordham
y la doctora Standt, del Hunter College.

Desde el cardenal Mercier, considel ado
como el adalid católico de la psicología
científica, hasta el padre Gamelli, fun-
dador de la Universidad italiana del Sa
grado Corazón, de Milán, pasando por
la monja inglesa sor María Hilda, que
dedicó su vida a la psicología infantil y


